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CUESTION PLANTEADA POR EL REPRESENTANTE 
DE CEILAN EN RELACION CON EL TEMA 76 DEL 
PROGRAMA 

l. El Sr. AMERASINGHE (Ceilán) desea destacar 
una cuestión relacionada con los debates que la Quin­
ta Comisión celebrará el viernes 3 de noviembre de 
1967 sobre los nombramientos para llenar vacantes 

en órganos auxiliares de la Asamblea General. Refi­
riéndose a la nota del Tribunal Administrativo de las 

Naciones Unidas que figura en el documento A/INF / 
123, el orador dice que comprueba con sorpresa que 

el Tribunal ya procedió, el 17 de octubre de 1967, a 

la reelección de su Presidenta y del Vicepresidente 

segundo, cuyos mandatos expiran el 31 de diciembre 

de 1967, lo cual implica que los nombramientos se 
han hecho sin esperar a que la Quinta Comisión se 

pronunciara sobr e las candidaturas de esas personas. 
Aun cuando su reglamento lo autorice a ello, al ac­
tuar así el Tribunal Administrativo ha colocado a la 
Quinta Comisión ante un hecho consumado y en una 

posición delicada e ilógica. El Sr. Amerasinghe con­
fía en que no se repita una s ituación tan lamentable. 

2, El PRESIDENTE asegura al representante de Cei­
lán que las observaciones que ha formulado serán 
debidamente transmitidas al Tribunal Administrativo. 

TEMA 74 DEL PROGRAMA 

Proyecto de presupuesto para el ejercicio económico 
de 1968 (continuaci6n) (A/6705, A/6707, A/6854, 
A/6861, A/6878, A/C.5/1113 y Corr .2, A/C.5/1114 
y Corr.l, A/C.5/1115, A/C.5/1118, A/C.5/1123 y 
Corr .1, A/C .5/1124, A/C .5/1126 a 1129, A/C.5/ 
1132, A/C .5/L. 901, A/C.5/L. 908) 

Debate general (continuación) 

3, El Sr. ZYBYLSKI (Polonia) felicita al Secretario 
General por haber superado la primera etapa del 

camino hacia la uniformación total de la presenta­
ción de los presupuestos , recomendada por el Comité 
Especial de Expertos encargado de examinar las fi-
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nanzas de las Naciones Unidas y de los organismos 
especializados en su segundo informe.!!, al introducir 
en el proyecto de presupuesto para el ejercicio eco­
nómico de 1968 (A/6705) diversas modificaciones 
útiles. La nueva distribución de los gastos por de­
partamentos y oficinas principales en la sección 3 
(Sueldos y salarios) permite prever para el futuro 
una distribución semejante por programas de activi­
dades, como ha sugerido e l Comité Especial, lo cual 
coadyuvará a la eficacia del control presupuestario. 

Asimismo, como señala la Comisión Consultiva en 
Asuntos Administrativos y de Presupuesto, una dis­
tribución más detallada de los gastos permitirfa eva­
luar mejor la ejecución del presupuesto durante el 
ejercicio, Sobre todo en materia económica y social, 
la evaluación de los r esultados de los distintos pro­
gramas permitiría a los Estados Miembros apreciar 
mejor la ejecución del presupuesto. Si bien los pro­
pósitos manifestados por el Secretario General y las 
medidas adoptadas por éste son a lentadores, es su 
aplicación concreta la que permitirá racionalizar las 
actividades de los organismos de las Naciones Uni­
das, establecer prioridades , preparar programas y 
determinar el costo de los mis mos. De conformidad 
con las recomendaciones .del Comité Especial, con­
viene investigar la planificación de los programas, 
lo que equivale en realidad a la planificación de una 
tasa de crecimiento presupuestario aprobada por la 
Asamblea General, como pide el Secretario General. 
La delegación de Polonia no cree que la fijación de 
dicha tasa equivalga a limitar las actividades funda­
mentales de las distintas oficinas de las Naciones 
Unidas. Por el contrario, esa planificación permi­
tirá incrementar la eficacia de la Organización y 
hacer economías, objetivos ambos que no son incom­
patibles, s ino que se complementan mutuamente. Para 
que se empleen con discernimiento los fondos que la 
Organización necesita en e l desempeño de las tareas 
que le incumben, es menester ante todo racionalizar 
la organización del trabajo y la distribución de ta­
reas entre los diversos órganos de las Naciones 
Unidas y los distintos departamentos de la Secre­
taría, A este respecto, la delegación polaca acoge 
con beneplácito el propósito del Secretario General 
(véase A/C,5/1128, párr. 17) de encargar a un redu­
cido grupo de expertos e l examen de la cuestión de 
la reorganización de la Secretaría y la presentación 
de recomendaciones a tal fin, 

4, Por lo que hace al proyecto de presupuesto para 
1968, la delegación de Polonia comprueba que unpor­
centaje importante de los cálculos de gastos se re­
fiere al funcionamiento de la Secretaría, Los gastos 
de personal y gastos conexos representan casi el 

1.1 Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo primer 
período de sesiones, Anexos, tema 80 del programa, documento A/6343. 

A/C.5/SR.1189 
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60% del total. Si bien el aumento previsto en la sec­
ción 3 es en gran parte imputable a la creación de 
puestos nuevos, también se debe a la necesidad de 
aumentar la bonificación por lugar de destino de los 
funcionarios empleados en la Sede, en Nueva York, 
a raíz del alza del costo de la vida en los Estados 
Unidos, provocada sobre todo por la guerra de Viet­
Nam. Cabe lamentar que una organización destinada 
al mantenimiento de la paz y la seguridad interna­
cionales sufra dificultades financieras por estar ins­
talada en un país cuyo comportamiento en el plano 
internacional deja mucho que desear. Por consiguien­
te, es hora de adoptar las medidas necesarias para 
reducir al mínimo la influencia de la economía nor­
teamericana en el presupuesto de las Naciones Uni­
das. El Gobierno de los Estados Unidos de América 
no se ha adherido a la Convención sobre Prerroga­
tivas e Inmunidades de las Naciones Unidas, y el 
Acuerdo relativo a. la Sede que celebró con las Na­
ciones Unidas no sólo se aparta de la Convención, 
sino que es mucho menos completo que los acuerdos 
similares celebrados por los organismos especiali­
zados. Así, por ejemplo, en el OIEA, en Viena, los 
funcionarios internacionales disfrutan de ciertos pri­
vilegios aduaneros y de otra índole, para la adquisi­
ción o importación de víveres o de equipo, con lo 
cual la economía austríaca tiene mucho menos in­
fluencia sobre el fodice de gastos del personal del 
OIEA que la que tiene la economía norteamericana 
sobre el costo de la vida de los funcionarios de las 
Naciones Unidas en Nueva York, Se impone, pues, 
modificar tal estado de cosas. 

5. La delegación de Polonia se adhiere a las de­
más delegaciones que han lamentado la insuficiencia 
de los recursos dedicados a la asistencia técnica, y 
está dispuesta a apoyar toda medida tendiente a acre­
centar esos recursos mediante la supresión de acti­
vidades que perjudican a la cooperación internacional 
por realizarse en violación de la Carta de las Nacio­
nes Unidas. En primer lugar, se trataría de poner fin 
a las actividades de la Comisión de las Naciones Uni­
das para la Unificación y Rehabilitación de Corea, así 
como a los gastos previstos para la conservación del 
Cementerio en conmemoración de los caídos al ser­
vicio de las Naciones Unidas en Corea. Polonia está 
dispuesta a participar en la financiación de activi­
dades provechosas en la esfera de las relaciones in­
ternacionales, pero se niega a contribuir al mante­
nimiento de símbolos de la guerra fría. Asimismo, 
sigue oponiéndose decididamente a la inclusión, en 
el proyecto de presupuesto para 1968, de solicitudes 
de créditos ilegales tales como los correspondientes 
al pago de los intereses y al reembolso del capital de 
los bonos emitidos por las Naciones Unidas. 

6. En oportunidad de examinarse el presupuesto su­
plementario para el ejercicio económico de 1967, la 
Quinta Comisión consideró ciertos gastos efectuados 
a fin de indemnizar los daños sufridos por el personal 
y por algunas de las instalaciones de las .Naciones 
Unidas en el Oriente Medio en oportunidad del ataque 
armado de Israel contra los países árabes. Si no se 
presta a ese problema toda la atención que merece, 
la Organización corre el riesgo de experimentar con­
secuencias presupuestarias cuya amplitud podría ser 
considerable. Refiriéndose al informe del Secretario 
General relativo a la Fuerza de Emergencia de las 

Naciones Unidas (A/6672), el orador recuerda que las 
fuerzas armadas de Israel se hicieron culpables de 
robo y de saqueo de los bienes de la FENU y se apo­
deraron de material importante, en particular de 
vehículos en condiciones de funcionamiento, que uti­
lizaron posteriormente, A pesar de las enérgicas 
protestas del Secretario General, Israel, no contento 
con perpetrar delitos contra las poblaciones árabes 
de los territorios conquistados, ha infligido también 
daños considerables al personal y a las instalaciones 
de las Naciones Unidas, y se niega a repararlos. En 
consecuencia, la delegación de Polonia, manteniéndo­
se estrictamente dentro del ámbito financiero, invita 
al Secretario General a adoptar las medidas necesa­
rias a tal efecto. 

7. Por último, la delegación polaca apoya la reco­
mendación de la Comisión Consultiva, en el sentido 
de reducir en 5.600.000 dólares los créditos solici­
tados por el Secretario General para 1968. 

8, El Sr. LOPEZ (Filipinas) manifiesta grave preo­
cupación ante la agravación constante de la situación 
financiera de las Naciones Unidas, y se inquieta al 
comprobar que por lo menos harían falta de 
36.500.000 a 38,500.000 dólares de contribuciones 
voluntarias para restablecer la solvencia financiera 
de la Organización. Sin embargo, en ese cálculo no 
se incluye el déficit de la Fuerza de Emergencia de 
las Naciones Unidas y de la Fuerza de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz en Chipre. 
Por otra parte, sólo un poco más de la mitad de las 
contribuciones correspondientes a 1967 han sido pa­
gadas hasta la fecha. Si se piensa que al 31 de di­
ciembre de 1966 el saldo de las contribuciones al 
presupuesto ordinario no pagadas ascendía a más de 
30.400.000 dólares, cabe temer un déficit más con­
siderable aún para fines del año en curso. Las difi­
cultades financieras de la Organización sólo podrán 
resolverse si los Estados Miembros, en particular 
los más desarrollados, hacen contribuciones volun­
tarias importantes. Desdichadamente, ése no es el 
caso. Por el contrario, el representante de cierto 
país llegó a declarar ante la Comisión que su gobier­
no se niega a financiar algunas partidas del presu­
puesto que, en forma totalmente unilateral, considera 
ilegales. La delegación de Filipinas no puede menos 
que· suscribir el llamamiento dirigido por el Secre­
tario General a las grandes Potencias para que con­
tribuyan, en virtud de la norma de la responsabilidad 
financiera colectiva y sin perjuicio de su posición de 
principio, al restablecimiento del equilibrio financie­
ro de la Organización, a fin de que ésta pueda cum­
plir sus responsabilidades en lo tocante al manteni­
miento de la paz y la seguridad internacionales. La 
posición de principio que algunos Miembros han adop­
tado para sustraerse a sus obligaciones financieras 
debería ser sacrificada en bien de un objetivo más 
grande y más noble. 

9. En cuanto al proyecto de presupuesto para 1968, 
cuyo monto asciende ya a más de 141 millones de 
dólares, la delegación de Filipinas apoya plenamente 
las reducciones recomendadas por la Comisión Con­
sultiva, y celebra que el Secretario General no las 
discuta. Por cierto, es natural que se proporcionen 
fondos suplementarios para hacer frente al incre­
mento de las actividades solicitadas por los Estados 
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Miembros. No obstante, la delegación de Filipinas 
encuentra difícil acceder a la propuesta del Secreta­
rio General (A/6705, preámbulo, párr. 25) en el sen­
tido de que la Asamblea General le dé una orientación 
más clara sobre la tasa de crecimiento que estaría 
dispuesta a aceptar en estas actividades, ya sea 
anualmente o por un- período más largo de tiempo. 
En efecto, si se fija un límite, habrá que suprimir o 
aplazar programas de desarrollo, aunque sean ur­
gentes, una vez que se haya alcanzado ese límite. El 
orador reconoce que es necesario conciliar los pro­
gramas con el presupuesto, sobre todo en la esfera 
económica y social, pero a su juicio la solución no 
consiste en fijar un límite máximo, sino más bien en 
establecer los programas sobre la base de los fondos 
que razonablemente puedan esperarse de la confe­
rencia anual sobre promesas de contribuciones, y 
quizás de las contribuciones voluntarias adicionales 
que hacen los países desarrollados. 

10. En su informe publicado con la signatura A/ 
C.5/1113 y Corr.2, el Secretario General propone que 
se aumenten los sueldos de los miembros de la Corte 
Internacional de Justicia, así como el subsidio por 
asunción de funciones del Presidente y del Vicepre­
sidente de la Corte. Conviene recordar que a dife­
rencia de los demás funcionarios de la Organización, 
en el caso de esos magistrados no se ha previsto 
ningún reajuste en concepto de aumento del costo de 
la vida y de la correspondiente disminución del poder 
adquisitivo de su remuneración. Además, en el Ar­
tículo 16 del Estatuto de la Corte se establece que 
esos miembros no pueden ejercer ninguna otra ocu­
pación de carácter profesional. 

11. Habida cuenta de la función importante que des­
empeña la Corte Internacional de Justicia en el arre­
glo pacífico de controversias, conviene que sus 
miembros tengan un sueldo que permita garantizar 
su absoluta independencia y conseguir los servicios 
de juristas internacionales eminentes. Por eso, la 
delegación de Filipinas recomienda a la Comisión que 
apruebe las propuestas del Secretario General rela­
tivas a los sueldos y las pensiones de los miembros 
de la Corte. 

12. Con respecto a los nuevos puestos solicitados 
por el Secretario General, el orador reconoce que 
esos pedidos deben examinarse a la luz de las nece­
sidades de una política de economía y teniendo en 
cuenta las vacantes existentes, pero subraya que en 
ciertos sectores de actividades y sobre todo en la 
esfera de los derechos humanos se comprueba la ne­
cesidad de puestos nuevos. 

13. El programa de trabajo de ladivisióncompetente 
de la Secretaría está particularmente recargado, de­
bido a la reunión de la Conferencia Internacional de 
Derechos Humanos en Teherán y a la celebración del 
vigésimo aniversario de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos. Por otra parte, la delegación de 
Filipinas apoya con más razón la propuesta del Se­
cretario General de reforzar el personal de dicha 
división, por cuanto la Asamblea General y el Con­
sejo Económico y Social han aprobado un nuevo pro­
grama que incluye un examen más profundo de la 
cuestión de las violaciones de los derechos humanos, 
tales como la discriminación racial y el apartheid, 
Por último, es conveniente subrayar la disminución 

- con respecto al presupuesto de 1956, por ejem­
plo - del porcentaje de recursos financieros dedica­
dos a la esfera de los derechos humanos, que, en 
suma, constituye el sector fundamental de actividades 
de la Organización. 

14. Para terminar, la delegación de Filipinas feli­
cita al Secretario General y a sus colaboradores por 
la presentación del proyecto de presupuesto, así como 
por las modificaciones introducidas en el mismo de 
conformidad con las recomendaciones del Comité Es­
pecial, 

15, El Sr. RHODES (Reino Unido) dice que, según 
cálculos de su delegación, el déficit de las Naciones 
Unidas representa la mitad aproximadamente de la 
suma neta de los créditos solicitados para 1968, Este 
déficit seguirá agravándose si algunos Estados Miem­
bros continúan negándose a participar en ciertos 
gastos aprobados por la Asamblea General, Varias 
delegaciones, entre ellas la del Reino Unido, ya han 
instado a esos Estados Miembros a que aporten con­
tribuciones voluntarias a fin de ayudar a restablecer 
la solvencia de la Organización. 

16, Además, las Naciones Unidas deben cumplir sus 
compromisos en lo que respecta a la amortización de 
los bonos que han emitido. La posición de la delega­
ción del Reino Unido sobre _este particular no ha cam­
biado. Cabe esperar que la Quinta Comisión no reco­
miende medida alguna que ponga en tela de juicio la 
integridad financiera de la Organización ni las con­
diciones y modalidades de esta emisión. Por otra 
parte, no hay que olvidar que las Naciones Unidas 
han tomado prestada una suma muy importante en 
condiciones mucho más favorables que las del mer­
cado normal. 

17. Refiriéndose al proyecto de presupuesto para 
1968, el orador subraya que su delegación nunca ha 
compartido las dudas expresadas por otras delega­
ciones - dudas que, por lo demás, ya se han disipado 
en gran parte durante el debate en curso - acerca 
de las medidas que la Comisión Consultiva ha reco­
mendado con miras a lograr economías, Los trabajos 
de esa Comisión han demostrado ser particularmente 
·valiosos cuando las Naciones Unidas se han visto ante 
la necesidad de desarrollar o reorganizar algunas de 
sus actividades, No hay que subestimar el valor de 
las opiniones de la Comisión Consultiva, ni dar por 
sentado que la aceptación de sus recomendaciones 
justifica de antemano la solicitud de créditos suple­
mentarios, A este respecto, el orador comparte en 
muchos sentidos la opinión expresada por el repre­
sentante del Japón (1186a, sesión), 

18, Conviene observar que la Quinta Comisión tiene 
a la vista propuestas cuyas consecuencias financieras 
ascienden a 700.000 dólares, y es de esperar que 
antes de que termine el perfodo de sesiones en curso 
se presenten otras propuestas que ocasionarán gas­
tos, La delegación del Reino Unido dará su apoyo a 
las solicitudes de créditos para 1968 con las reduc­
ciones recomendadas por la Comisión Consultiva, 
Asimismo, apoyarií. la recomendación de esa Comi­
sión sobre los sueldos y pensiones de los miembros 
de la Corte Internacional de Justicia (A/6861), y las 
propuestas del Secretario General acerca de la reor­
ganización de la Secretaría en el nivel superior (A/ 
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C.5/ 1128). Refiriéndose a la declaración que hizo el 
19 de octubre el representante de la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas (1182a. sesión), el ora­
dor subraya que su pafs se enorgullece de que na­
cionales del Reino Unido hayan desempeñado un 
importante papel en el desarrollo de las Naciones 
Unidas. No parece anormal que funcionarios com­
petentes, sea cual fuere su nacionalidad, sean pro­
movidos a cargos superiores como r esultado de una 
carrera consagrada al servicio de la Organización. 

19. Las Naciones Unidas tienen que hacer frente a 
otro problema sumamente complejo e importante, o 
sea asegurar una administrac ión eficaz y una gestión 
financiera prudente . Sobre este particular, la última 
parte del preámbulo del Secretario General al pro­
yecto de presupues to para 1968 parece ofrecer un 
principio de solución, Si se toman como punto de 
partida las observaciones allf formuladas, algunos 
otros problemas podrán situarse en su justa pers­
pectiva y se disiparán muchas dudas y vacilaciones. 
Será más fá.cil conciliar el proceso de estableci­
miento de programas y el de la elaboración del pre­
supuesto. Las funciones respectivas de la Comisión 
Consultiva y del Comité enca rgado del Programa y 
de la Coordinación quedarán mejor precisadas, y 
será posible tratar · con más objetividad la·s cuestio­
nes r elativas a la forma de presentación del presu­
puesto y al ciclo bienal. 

20. Todos estos problemas traen a colación la cues­
tión de los gastos imprevis tos y extraordinarios. De­
be darse una definición de estos gastos y velar por­
que las reglas que se aplican a las transferencias de 
créditos y a la presentación de solicitudes de crédi­
tos suplementarios respondan a las necesidades cre­
cientes de la Organización. El Gobierno del Reino 
Unido estima que el Secretario General deberfa tener 
autoridad para comprometer gastos dentro de ciertos 
lfmites , y que se le debe rfa di spensar de la !Slbliga­
ci6n de obtener una autorización previa en las situa­
ciones verdaderamente urgentes. Es evidente que la 
asistencia de las Naciones Unidas en casos de desas­
tres naturales entra en esta última categorfa. Dicho 
esto, no parece que sea necesario delegar en el Se­
cretario General facultades para comprometer gastos 
en todos los casos correspondientes a la categoría 
de situaciones imprevistas. Se trata de hallar una 
definición que le deje un margen suficiente, pero que 
no lo exponga a presiones capaces de producir gastos 
que no son urgentes ni esenciales. 

21, Parecería apropiado buscar en la planificación 
la solución de todos esos problemas. Sin embargo, 
la planificación debe ser un medio y no un fin en sí. 
Hay que desconfiar siempre de la importancia que 
muchos parecen atribuir a lo que en ciertos docu­
mentos se conoce con el nombre de "planificación 
proyectiva ". Lo que hace falta en las Naciones Unidas 
es una planificación en que se tengan en cuenta los 
dos términos de la ecuación, o sea las necesidades 
y los recursos. Es evidente que este lenguaje se 
presta a que algunos evoquen el espectro de un límite 
máximo presupuestario. Se trata, en efecto, de un 
espectro que se debe conjurar, una ilusión que hay 
que destruir sí se quiere hallar una solución a los 
problemas que se plantean y poner orden en las cues­
tiones financieras de la Organización. La cuantfa glo-

bal de las · diversas contribuciones del Reino Unido a 
los organismos de las Naciones Unidas exceden en 
mucho la suma de su cuota al presupuesto ordinario. 
Esta cuota es verdaderamente insignificante si se la 
compara con el total de esos fondos asr suministra­
dos y de las contribuciones voluntarias y otras apor­
taciones hechas por el Gobierno británico. Del mismo 
m odo, ¿no se podrfa r educir a sus justas proporcio­
nes el espectro de un límite máximo presupuestario? 
De hacer se así, se podrían abordar de veras los im­
portantes problemas que se plantean y examinar 
constructivamente la forma en que conviene r espon­
der al llamamiento del Secretario General con miras 
a crear un marco financiero dentro del cual sea po­
sible planificar los programas de trabajo y determi­
nar las prioridades . 

22. El Sr. JONCKHEER (Paíse s Bajos) estima que 
los trabajos confiados a la Quinta Comis ión y las de­
cisiones que ésta habrá de adoptar revisten una im­
portancia indiscutible. La documentación presupues­
taria es más voluminosa que nunca, lo cual en sí no 
es una cualidad, pero contiene muchas ideas nuevas 
y datos útiles que constituyen una excelente base de 
trabajo. 

23. Los problemas que se han de examinar son in­
terdependientes: se trata de la conciliación de todos 
los programas de trabajo y de los r ecursos disponi­
bles, de la nueva presentación del presupuesto, del 
ciclo presupuestario, de la definición de los gastos 
imprevistos y extraordinarios , de las atribuciones 
de los órganos auxiliares, del programa de conferen­
cias, de la documentación y de las reducciones pro­
puestas por la Comisión Consultiva. Todas estas 
cuestiones deben r esolverse a la vez, y por lo tanto 
conviene obrar con prudencia. Corresponde ahora a 
la Quinta Comisión examinar los r esultados de los 
trabajos que desde hace varios años el Consejo Eco­
nómico y Social dedica a la coordinación, la planifi­
cación a largo plazo y el establecimiento de priori­
dades, trabajos que han recibido un fuerte impulso 
con las recomendaciones del Comité Especial de Ex­
pertos que fueron aprobadas por la Asamblea en su 
vigésimo primer período de sesiones. La delegación 
de los Países Bajos espera vivamente que la Secre­
tarfa y la Comisión Consultiva prestarán su apoyo a 
la Quinta Comisión y les presentarán informes com­
pletos y recomendaciones enérgicas. 

24. Es evidente que la Organización pasa de un fun­
cionamiento empírico a una planificación más siste­
mática de sus actividades futuras. Si el Gobierno 
neerlandés se felicita por esa evolución, no es porque 
tenga el deseo de que se ponga fin al desarrollo de 
las actividades de las Naciones Unidas. No se opone 
en modo alguno a esta expansión siempre que se haga 
con orden, que estribe en una planificación racional 
y que tenga en cuenta las necesidades reales y las 
posibilidades materiales de satisfacerlas conforme 
a un orden de prioridades, tras suprimir las activi­
dades menos urgentes y las anacrónicas. El Gobierno 
neerlandés no cree por tanto que la solución del pro­
blema consista en fijar una tasa máxima de creci­
miento. Es paradójico, pero la experiencia muestra 
que aun cuando nunca se ha determinado un límite 
máximo para las actividades de la Organización, de 
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hecho se registra una tasa de expansión razonable 
que, traducida a términos monetarios, no es excesiva, 

25. Las modificaciones que ya se han introducido 
en la presentación del presupuesto constituyen me­
joras verdaderas, pero el presupuesto todavía no es 
una base segura en que fundarse para adoptar deci­
siones de principio, Sería necesario que el presu­
puesto se presentara en forma de programas y no de 
cifras, que contuviera una enumeración de las acti­
vidades en curso y de las actividades por emprender 
en virtud de decisiones de los órganos técnicos y de 
proyectos de la Secretaría, con arreglo a un orden 
de prioridades elaborado en el marco de un programa 
a largo plazo y en función del costo de cada actividad, 
Lo ideal sería que tal proyecto de presupuesto se 
presentara en el curso del año al Comité encargado 
del Programa y de la Coordinación, al Conse jo Eco­
nómico y Social, a la Comisión Consultiva en Asuntos 
Administrativos y de Presupuesto y, por último, a la 
Asamblea General. Este procedimiento daría los me­
jores resultados si esos órganos procuraran reem­
plazar las antiguas actividades por otras nuevas, y 
transferir al ejercicio económico siguiente las acti­
vidades que no tuvieran ninguna urgencia, Este sis­
tema permitiría además incluir las actividades de 
verdadera urgencia, resolver más o menos automá­
ticamente las dificultades que el presupuesto suple­
mentario presenta para muchas delegaciones, y evi­
tar las libres interpretaciones que ciertos órganos 
auxiliares dan a sus atribuciones. Desde luego , este 
procedimiento no se aplicaría a las actividades rela­
cionadas con el mantenimiento de la paz ni a sus 
consecuencias financieras, Además, sólo podría dar 
buenos resultados si los Estados Miembros estuvie­
ran dispuestos a pres tar su cooperación, Por otra 
parte, no se realizará ningún progreso si no se re­
fuerza la coordinación entre los órganos de las Na­
ciones Unidas, En efecto, la práctica corriente, según 
la cual cualquier órgano técnico puede adoptar sus 
propias decisiones sin basarse en un presupuesto 
completo, es la causa de la mayoría de las dificul­
tades. 

26, En cuanto a la cuestión del programa de confe­
rencias y de la documentación, el Sr. Jonckheer teme 
que el Comité de Confer encias no esté en condiciones 
de presentar un informe que obligue a la Asamblea 
General a dar al programa de conferencias propor­
ciones más justas. También en este campo el pro­
cedimiento por él sugerido dará resultados automá­
ticamente, Al incluir en el proyecto de presupuesto 
un programa de conferencias bien establecido que no 
sea una compilación de todas las decisiones adopta­
das al fin del año, se influirá sin duda alguna en los 
futuros programas de conferencias . Otro tanto ocu­
rrirá respecto de la documentación, Para terminar, 
el orador dice que, por el momento, la forma en que 
se procure resolver los problemas tiene menos im­
portancia que su solución propiamente dicha, 

27, El Sr. KULEBYAKIN (Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas), ejerciendo su derecho a con­
testar, quiere precisar la posición de su país res­
pecto de ciertos problemas financieros de la Orga­
nización, Dirigiéndose al representante de Filipinas, 
expone que la situación financiera de la Organización 
es consecuencia de actos militares y de agresión 

perpetrados por algunos de sus Estados Miembros. 
Siempre se pueden aumentar las contribuciones de 
los Estados, pequeños y grandes, pero no por ello 
disminuye la amenaza que pende sobre la paz, Es 
m enester que, colectivamente, todos los Estados 
Miembros puedan impedir a tiempo que ciertos Es­
tados Miembros se lancen a esta clase de aventuras. 
Las grandes Potencias , en particular la Unión So­
viética, están dispuestas a aportar contribuciones 
voluntarias, pero no para cubrir gastos ilegales re­
lacionados con actividades imperialistas. La Unión 
Soviética no tiene nada que ver con las crisis que se 
han producido en Corea, en el Congo, en Chipre y en 
el Oriente Medio. Los responsables son ciertos Es­
tados Miembros bien conocidos. Si todas las delega­
ciones hubieran apoyado a la Unión Soviética cuando 
ésta quiso prevenir las crisis, no habría sido nece­
sario recurrir a un empréstito. 

28, El problema fundamental no es el déficit finan­
ciero, sino el hecho de que se adoptan decisiones po­
líticas en violación de la Carta. La Organización se 
ha creado para garantizar el bienestar de la huma­
nidad, y la Carta constituye su esperanza, Ahora 
bien, sólo respetando estrictamente la Carta, en par­
ticular en lo que concierne a las cuestiones políticas , 
y sólo así, se podrá asegurar la solvencia de la Or­
ganización, Por eso, la Quinta Comisión no es una 
simple comisión técnica; está vinculada con todos 
los órganos políticos de la Organización y puede 
e jercer influencia sobre ellos. 

29, Como ha subrayado el representante de Polonia, 
al hacerse culpable de agresión y al saquear no sólo 
a los Estados árabes, sino también los bienes de la 
Organización, Israel ha provocado consecuencias fi­
nancieras. Si un Estado Miembro viola la Carta y 
comete una agresión contra sus vecinos, lacaso tie­
nen que soportar los gastos los otros Miembros de 
la Organización? 

30. Por último, dirigiéndose al representante del 
Reino Unido con respecto a la cuestión del personal, 
el orador dice que el Reino Unido no tiene el mono­
polio de los puestos de la Secretaría de las Naciones 
Unidas. Otros países también tienen funcionarios 
competentes. 

31. El Sr. LOPEZ (Filipinas), contestando al repre­
sentante de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas, dice que, como Estado soberano, la Unión So­
viética puede adoptar cuantas decisiones quiera, pero 
como Miembro de la Organización está obligada a 
respetar "las reglas del juego", tales corno la ley de 
la mayoría o las decisiones de un organismo como la 
Corte Internacional de Justicia, Es evidente que no 
habrá ya más reglas del juego si cada uno las inter­
preta a su modo. 

32, El Sr, RHODES (Reino Unido) manifiesta que el 
representante de la Unión Soviética evidentemente se 
ha equivocado sobre el sentido de su intervención. El 
Sr. Rhodes no ha pretendido que su país tuviera mo­
nopolio alguno, 

33. El Sr. CALEFF (Israel) protesta contra las de­
claraciones que ha hecho el representante de la Unión . 
Soviética sobre el papel que desempeñó su país en la 
reciente crisis del Oriente Medio, 
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34. En cuanto a las observaciones formuladas por 
el representante de la Uni6n Soviética y por el re­
presentante de Polonia, el orador declara que Israel 
hubiera podido sucumbir a la agresi6n de que fue 
objeto, hasta el punto de quedar completamente ani­
quilado. Israel ha tenido que resistir a la agresión y 
rechazarla simplemente para sobrevivir, y ha pagado 
un duro tributo en vidas humanas y daños considera­
bles causados a su economía. Israel enfocará cuanta 
observaci6n le concierna tan s6lo desde este punto de 
vista fundamental. 

35, El Sr. KULEBYAKIN (Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas) declara que ha comprendido muy 
bien lo que quería decir el representante del Reino 
Unido. En cuanto a Israel, el orador sabe lo difícil 
que le resulta contestar, puesto que es el agresor. 

36. Respondiendo al representante de Filipinas, el 
orador dice que su país no ha asumido ningún com-

Utho in u.N. 

promiso respecto de las supuestas "reglas del juego", 
pero sí las responsabilidades que derivan de la Car­
ta. En este caso no se trata de la Corte Internacional 
de Justicia, sino del Consejo de Seguridad, puesto que 
es cuestión del mantenimiento de la paz, En este 
sentido el orador remite al representante de Filipi­
nas a los capítulos de la Carta relativos al Consejo 
de Seguridad. 

37. El Sr, ZYBYLSKI (Polonia) dice que, simple­
mente, ha mencionado un documento oficial de las 
Naciones Unidas en donde se cons ignan hechos que 
no exigen ninguna interpretaci6n. Israel querría po­
ner a las víctimas en el banquillo de los acusados, 
pero esto no cambia en nada los hechos. 

Se levanta la sesión a las 12.45 horas. 
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